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PRESENTACIÓN
Cuando S. Pablo puso por primera vez los pies en Europa, la pri-
mera persona incorporada a la naciente Iglesia fue Lidia, la purpura-
ria –como narra el libro de los Hechos de los Apóstoles–, bautizada
«con toda su casa». Poco después estando Pablo y Silas en la prisión
de Filipos, el carcelero, asustado, dirigiéndose a ellos les dijo: Señores
¿qué debo hacer para ser salvo? Ellos le dijeron: cree en el Señor y se-
rás salvo tú y tu casa.
Más tarde, en Corinto, el Jefe de la Sinagoga, Crispo, creyó en el
Señor con toda su casa.
Por otra parte, antes de desembarcar Pablo en Neopatria, ya había
tenido lugar la conversión del centurión Cornelio al que se le apare-
ció un ángel diciéndole: envía a Joppe y haz venir a Simón, llamado
Pedro, el cual te hablará palabras por las cuales serás salvo tú y toda tu
casa. Cuando llegó Pedro, Cornelio había reunido a todos sus parien-
tes y amigos y el Espíritu Santo descendió sobre ellos y fueron bauti-
zados. Estas familias convertidas en los albores de la evangelización
eran como islotes de vida cristiana en un mundo no creyente.
Estos mismos relatos de los Hechos de los Apóstoles son los esco-
gidos por el Catecismo de la Iglesia Católica cuando considera la fa-
milia como «Iglesia doméstica» (n. 1655), rescatando, dos mil años
después, esta antigua noción que se aplicó a la familia cristiana en la
época patrística, pero poniendo la naturaleza de ésta, así como su
contenido y misión bajo la luz de la eclesiología, abriendo así una
nueva perspectiva para su estudio y comprensión después de la Cons-
titución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II.
El motivo que nos impulsó a elegir este tema de investigación fue,
por tanto, buscar la fundamentación teológica existente para compa-
rar a la familia cristiana con la Iglesia. Nos parecía que aunque lográ-
semos profundizar sólo un poco en nuestro intento, ese poco podría
tener un interés no sólo teológico sino también pastoral.
Ciertamente se añadía un valor pastoral, pues si la familia cristia-
na poseía una naturaleza eclesial, se podría presentar verdaderamente
como una comunidad de gracia y salvación y, por tanto, se pondría
de relieve el valor trascendente –de eternidad– que tiene la vida con-
yugal vivida de acuerdo con el plan de Dios; a la vez, gracias a poseer
unas notas propias, se podría distinguir de las otras familias no cristia-
nas, sin que esta distinción llevara consigo separación, alejamiento o
incomunicación de las otras familias; al contrario, quedaría más ilu-
minada su misión evangelizadora en un mundo multirreligioso y, a la
vez, secularizado.
Además, suponíamos que fundamentar la identidad de la familia
cristiana desde un punto de vista eclesiológico –no sólo desde la mo-
ral– podría alumbrar un sentido nuevo, profundo, atractivo, salvífico
en definitiva, de la vida conyugal y familiar.
En síntesis, nos hicimos el siguiente razonamiento: si la familia
cristiana realmente poseía razón de Iglesia tendría que manifestar, de
alguna forma, esa naturaleza eclesial y llevar a cabo, suo modo, la mi-
sión que Cristo ha encomendado a su Iglesia; al mismo tiempo posee-
ría unas notas que la harían visible en el conjunto de la sociedad.
Contábamos para iniciar esta tarea con un considerable desarrollo
de la eclesiología y de una renovada comprensión del matrimonio y la
familia gracias a los trabajos llevados a cabo en el Concilio Vaticano II.
Al comenzar este estudio no estaba en nuestro horizonte, por tan-
to, hacer un elenco o una descripción de tareas o ministerios eclesia-
les encomendados a la familia, sino acercarnos, hasta donde nos fuese
posible, al valor de la analogía entre la familia cristiana y la Iglesia e in-
tentar establecer el estatuto ontológico eclesial de la familia cristiana,
es decir, su ser Iglesia.
La Tesis de Doctorado está estructurada en dos partes. En la pri-
mera se analiza la eclesialidad de la familia examinando los textos
magisteriales. En la segunda parte se presenta una síntesis actualizada
de la reflexión teológica postconciliar acerca de nuestro objeto de es-
tudio.
Para comenzar nos parecía necesario examinar el valor que el
Concilio –en la Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen gen-
tium– otorgaba tanto a la eclesialidad de la familia como al sentido
de la expresión «Iglesia doméstica». Por eso, estudiamos en la Actas
conciliares los textos específicos que Lumen gentium en los capítulos
II y IV dedica a la familia. El análisis que los teólogos hicieron más
tarde sobre los números estudiados y su contextualización constituye
el primer capítulo de la Tesis de Doctorado.
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El capítulo segundo está dedicado a examinar la evangelización en
y desde la familia cristiana, según el Decreto Apostolicam actuositatem;
este estudio venía exigido como consecuencia del análisis del capítulo
IV de Lumen gentium con el que se engarza el Decreto mencionado.
Al terminar los dos primeros capítulos, la familia cristiana queda-
ba encuadrada en un marco eclesiológico que implicaba asumir la
importancia radical del sacramento del bautismo, precisar la distin-
ción entre los conceptos de fieles y laicos, examinar la participación
de los cónyuges y padres cristianos en el oficio sacerdotal de Cristo,
etc.
Llegados a este punto, emprendimos el estudio de la familia cris-
tiana como «Iglesia doméstica» desde una nueva fuente: la Constitu-
ción Gaudium et Spes. Pero, en este caso, acudiendo al desarrollo y
concreción que de la misma expuso la Exhortación Apostólica Fami-
liaris consortio, siempre en referencia a los textos directamente rela-
cionados con el objeto de nuestros trabajo.
Así surgió el tercer capítulo de la Tesis en el que se estudia la ecle-
sialidad de la familia cristiana según Familiaris consortio. Para pene-
trar más a fondo en el contenido de la Exhortación apostólica, vimos
conveniente examinar el desarrollo del Sínodo de Obispos de 1980
que originaría el Documento pontificio.
La segunda parte del trabajo de investigación recoge la literatura
teológica postconciliar relacionada con nuestro tema. Sólo hemos in-
cluído a un representante preconciliar: el teólogo alemán del siglo
XIX Matías José Scheeben, al que dedicamos especial atención no
sólo por su relevancia y prestigio como teólogo sino por su aporta-
ción clarificadora al nexo mysteriorum inter se, que en definitiva era el
fin de nuestro itinerario: aproximarnos a qué tipo de vinculación
existe entre el misterio de la Iglesia y el misterio de la familia.
Al examinar las monografías y artículos publicados desde los más
variados puntos de vista teológicos, hemos seleccionado únicamente
aquellos que iluminaban el carácter eclesial de la familia, aunque des-
de muy distintos ángulos: Teología Sacramentaria, Liturgia, Teología
Moral, etc.
A pesar de esta dificultad, hemos intentado hacer una síntesis ac-
tualizada de esos trabajos a los que hemos procurado dar una mínima
sistematización.
En general, podemos afirmar que los autores estudiados, en su
mayoría, no parten de los textos del Concilio Vaticano II a la hora de
tratar a la familia cristiana, ni buscan encontrar el alcance de su posi-
ble naturaleza eclesial; sin embargo, aportan ideas muy interesantes y
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perspectivas sugerentes acerca de la eclesialidad de la familia que
complementan y enriquecen la concepción de la familia como «Igle-
sia doméstica».
En este «excerptum» queda recogido parte del primer capítulo de
la tesis doctoral. Es la parte central del trabajo porque el estudio de la
familia cristiana según la eclesiología de Lumen gentium está menos
elaborado en la bibliografía consultada.
Sólo me queda agradecer al director del trabajo D. Augusto Sar-
miento y al profesor de Eclesiología D. Ramiro Pellitero las atencio-
nes y orientaciones que me han dado durante estos dos últimos años
para la mejora de la estructura, forma y fondo del presente trabajo.
Mi agradecimiento más sincero va dirigido también al claustro de
profesores de la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra
por su esfuerzo y amabilidad y por todo lo que he aprendido de ellos
en estos últimos cinco años.
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LA FAMILIA SEGÚN EL CONCILIO VATICANO II
Y FAMILIARIS CONSORTIO
Al anunciar Juan XXIII el 25 de enero de 1959 en S. Pablo Extra-
muros el propósito de convocar un concilio ecuménico, un senti-
miento de esperanza e ilusión brotó en toda la Iglesia. El Concilio se
inaugura el 11 de octubre de 1962 y concluye el 8 de diciembre de
1965. Se desarrolla, pues, a lo largo de cuatro años –cuatro perio-
dos–, con un total de diez sesiones públicas y 168 Congregaciones
generales. Un Concilio que, como señala mons. Blázquez citando pa-
labras de K. Rahner «ha sido un Concilio de la Iglesia sobre la Igle-
sia»1. A lo largo de su celebración la Iglesia ha meditado sobre sí misma,
en referencia incesante a Dios, de quien procede, y a los hombres, a
los que es enviada.
Durante esos años la Iglesia ha escudriñado su origen y su funda-
mento para responder adecuadamente a los desafíos de su tiempo.
Ha sabido conjugar la fidelidad al depósito de la fe con la oportuna
adaptación al mundo moderno en la manera de exponerlo. Así cum-
plió el deseo expresado por Juan XXIII en la alocución pronunciada
con motivo de la inauguración el 11 de octubre de 1962. El Concilio
ha mirado hacia atrás para responder en su tiempo, pero, al hacerlo,
ha descubierto nuevas perspectivas.
Por eso se ha dicho también que el Concilio ha supuesto un tér-
mino ad quem, a la vez que término a quo. Es punto de llegada por-
que en él convergen y cristalizan las ideas renovadoras existentes desde
hacía algunos años en la vida de la Iglesia: el movimiento litúrgico,
que entre otras cosas facilitó la comprensión de la Iglesia como co-
munidad e impulsó las reflexiones sobre el sacerdocio común de los
fieles, la llamada universal a la santidad, las investigaciones en los es-
tudios bíblicos y patrísticos, etc. Todo esto confluye en un mejor co-
nocimiento de la naturaleza y estructura de la Iglesia.
Asimismo es punto de partida, porque aquello que se adquirió ha
servido de incentivo para un nuevo progreso que todavía sigue des-
plegando sus virtualidades. De hecho, la aplicación y el desarrollo de
los contenidos del Concilio ha sido una de las tareas que Juan Pablo
II se impuso llevar a cabo desde el comienzo de su pontificado.
Como nuestro objetivo es hacer un estudio acerca del lugar ecle-
sial que ocupan el matrimonio y la familia cristiana en el Concilio,
nos dirigimos a los Documentos que abordan derechamente la cues-
tión. En primer lugar era imprescindible acudir a la Constitución
dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium.
Para ese estudio hemos acudido a las Actas conciliares: se constata
así con mayor rigor el alcance que se da a los textos recogidos en los
Documentos.
El segundo Documento es el Decreto Apostolicam actuositatem
que –en relación con nuestro tema– es interesante, entre otras razo-
nes, por la relación intrínseca que tiene con el capítulo IV de la
Constitución De Ecclesia.
Tras el estudio de las Actas exponemos las reflexiones que sobre
esos mismos temas han expresado algunos teólogos –eclesiólogos, en
su mayor parte– que ayudan a completar el sentido de las afirmacio-
nes conciliares, procediendo de manera similar a como lo hacemos a
propósito de Lumen gentium.
Por último, referimos los textos de la Constitución Pastoral Gau-
dium et spes y de la Declaración Gravissimum educationis, referentes al
matrimonio y la familia. Aquí, sin embargo, no seguimos el mismo
procedimiento que en el análisis de Lumen gentium y Apostolicam ac-
tuositatem. Esos textos nos interesan tan sólo en la medida en que
contribuyen a iluminar la perspectiva de nuestra investigación: la re-
lación de la familia con la Iglesia.
EL «LUGAR» DE LA FAMILIA CRISTIANA EN LA IGLESIA
SEGÚN LUMEN GENTIUM 2
Como es sabido, Lumen gentium es la respuesta que la Iglesia da
acerca de su propia naturaleza y misión. Sobre ella se engarzan los de-
más documentos conciliares. Por eso ha sido llamada piedra angular
y corazón del Concilio.
La Constitución dogmática –afirma Olegario González de Carde-
dal– presenta elementos de memoria, reflexión y profecía; es, a la vez,
herencia y anticipo, es letra y es espíritu3. Constituye un marco refe-
rencial insustituible para la ulterior profundización de muchos temas
eclesiológicos que en ella sólo quedan apuntados.
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Nuestro propósito consiste en acercarnos al conocimiento del lu-
gar, misión y sentido que el matrimonio y la familia cristiana tienen
según esta Constitución Dogmática De Ecclesia. Los textos que nos
interesan directamente se encuentran en los números 11, 35 y 41.
El n. 11 aparece en el capítulo II (El Pueblo de Dios). Este núme-
ro tiene una relevancia particular para nuestro tema de estudio. Preci-
samente en él se halla la expresión «Iglesia doméstica», en referencia a
la familia cristiana.
El n. 35 está en el capítulo IV (Los laicos). Este número forma
una trilogía con el n. 34 y 36. Aunque, directamente, sólo el n. 35
habla de los padres y esposos cristianos, analizamos también los otros
dos números porque completan la participación de los laicos en el
triplex munus sacerdotal de Cristo.
El n. 41 se encuentra en el capítulo V (Vocación universal a la
santidad) donde se habla de la santidad en los diversos estados. El de-
sarrollo que hacemos de este último número es más breve que en los
otros dos porque en él se trata de la santificación de los cónyuges y
padres, tema éste más directamente relacionado con la espiritualidad
que con la eclesialidad del matrimonio y la familia. Por otra parte, al
estudiar este número en la Actas se reiteran algunos aspectos exami-
nados ya anteriormente en los capítulos anteriores.
Comenzamos este primer capítulo de nuestro trabajo por exami-
nar, primero en las Actas del Concilio, la elaboración de cada uno de
los números mencionados. Una vez realizado el estudio en las Actas
del n.11 y del grupo (nn. 34, 35 y 36), hemos hecho un breve análi-
sis de esos mismos números a través de la profundización llevada a
cabo por la teología posterior al Concilio. De esta manera, hemos po-
dido aproximarnos al auténtico sentido y alcance que la inserción del
matrimonio y la familia tienen en el Esquema De Ecclesia.
Sin embargo, antes de adentrarnos en los Esquemas que se discu-
ten el el Aula conciliar, consideramos de interés ofrecer una breve sín-
tesis de la relación familia-Iglesia en los años del inicio del Concilio.
Para ello nos servimos del llamado Esquema previo De Ecclesia que
no llegó a discutirse en el Aula.
I. El Esquema previo
Para entender mejor la evolución que experimenta la concepción
y comprensión eclesiológica del matrimonio y para valorar más ade-
cuadamente el lugar eclesial alcanzado en la Constitución Dogmática
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sobre la Iglesia, se hace necesario mostrar cuál era esa situación en la
antesala del Concilio Vaticano II. Al menos, presentar cuáles eran los
rasgos básicos de la relación Iglesia-matrimonio en la época preconci-
liar: los que nos parecen imprescindibles, ya que no es nuestro objeti-
vo hacer un estudio detenido del matrimonio y de la familia en los
años previos al comienzo del Concilio.
Disponemos de un documento que refleja muy bien esa relación
previa pues había sido elaborado para ser tratado en Concilio Vatica-
no II. Se trata del Schema Constitutionis Dogmaticae De Castitate,
Matrimonio, Familia, Virginitate 4.
En él se recoge no sólo el magisterio reciente hasta ese momento
–debidamente escogido para exponer y apoyar la doctrina acerca de
las cuatro cuestiones que trataba–, sino también lo que podemos
considerar opinión teológica común hasta esa época. El contenido
del Esquema tiene el valor de presentar de modo sistemático la doc-
trina acerca del matrimonio en el umbral del Concilio Vaticano II, ya
que no es un documento conciliar.
Entre las múltiples consideraciones del matrimonio y la familia
que se exponen en este Esquema, resumimos los siguientes5:
a) La familia sólo es considerada como una «verdadera sociedad»
si está constituida por un matrimonio legítimo6.
b) La Iglesia tiene derecho, independiente e inviolable, sobre el
matrimonio y la familia, en sus aspectos jurídicos, educativos,
morales etc., por su universal magisterio y maternidad espiri-
tual7.
c) Tanto el matrimonio como la familia son confiados a la Iglesia
de quien dependen legislativa y jurídicamente8.
d) La sociedad conyugal cae bajo la potestad jerárquica de la Iglesia
que la custodia, como Madre y Maestra, para que sus fines,
propiedades, moralidad, validez, etcétera, se ajusten al designio
de Jesucristo9.
e) El matrimonio es uno de los sacramentos instituidos por Jesu-
cristo cuyo fin primario es la procreación y educación de la
prole10.
Por otra parte, si acudimos no a lo directamente expresado por el
magisterio en ese documento sobre el matrimonio y la familia, sino a lo
que, cuando se habla de la Iglesia, se dice indirectamente de ellos –por
ejemplo en la encíclica Mystici corporis de Pío XII (1943)–, encontra-
mos al menos dos ideas que en las discusiones conciliares reaparecen.
La primera tiene que ver con el crecimiento cuantitativo de la
Iglesia: «De un modo especial proveyó, además, Cristo a las necesida-
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des sociales de la Iglesia por medio de dos sacramentos instituidos
por Él. Pues por el sacramento del matrimonio, en el que los cónyu-
ges son mutuamente ministros de la gracia, se atiende al ordenado y
exterior aumento de la comunidad cristiana, y, lo que es más, tam-
bién a la recta y religiosa educación de la prole, sin la cual correría
gravísimo riesgo el Cuerpo místico»11.
La segunda idea de esa misma Encíclica que está presente en este
documento preconcilar, es una cierta equiparación de las funciones,
en cuanto tarea eclesial, tanto de los padres y madres de familia como
de los padrinos y madrinas de bautismo y, especialmente, los seglares
que prestan su cooperación a la Jerarquía eclesiástica para dilatar el
reino del divino Redentor12. Es decir, la responsabilidad apostólica de
los padres está situada al mismo nivel de importancia que la de los
padrinos, o, por lo menos, no aparece destacada la singular misión de
los primeros en la Iglesia.
Estas pocas características señaladas en los documentos magiste-
riales preconciliares subrayan, a nuestro juicio, tanto la tutela jurídica
y jerárquica por parte de la Iglesia sobre la familia como, por otro
lado, la consideración de la familia como sociedad distinta y, en cier-
to modo, extrínseca a la misma Iglesia.
Todo ello explica el escaso espacio e interés dedicado al matrimo-
nio en el primer Esquema sobre la Iglesia que se discutió en el Aula,
como veremos a continuación.
II. La familia en los esquemas conciliares
1) El Primer Esquema de la Constitución (año 1962)
Durante el verano de 1962 después de casi tres años de intenso
trabajo fue presentado el proyecto de Schema Constitutionis Dogmati-
cae de Ecclesiae13 elaborado por una subcomisión dependiente de la
Comisión De Doctrina fidei et mores que presidía el cardenal Ottavia-
ni, Secretario del entonces Santo Oficio.
Este primer texto o Esquema primitivo se distribuirá a los padres
conciliares el 23 de noviembre de 196214, aunque no será presentado
por el Relator, cardenal Ottaviani, hasta el 1 de diciembre de 1962,
durante la Congregación General XXXI.
Desde el mismo momento en que el Esquema llegó a conocimiento
de los padres conciliares surgió un amplio sentimiento de insatisfac-
ción por cómo estaba concebido globalmente. Esto queda muy bien
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reflejado en las palabras del cardenal Ottaviani cuando en el acto de
presentación del Esquema se lamenta de que el documento entrega-
do a los padres conciliares hubiera sido prejuzgado y condenado an-
tes de haber sido discutido15.
Después de sólo seis días de debate, del 1 al 7 de diciembre de
1962 (Congregaciones Generales XXXI-XXXVI), se vio la conve-
niencia de una revisión completa de este texto primitivo16. Pero lo
acaecido con este primer Esquema De Ecclesia no fue un hecho aisla-
do: unos días antes había ocurrido algo similar con el Esquema De
Fontibus Revelationis que también fue devuelto a la Comisión17.
Estos hechos, como pone de manifiesto G. Philips, revelan que en
el Concilio aparecían con claridad dos tendencias netamente diferen-
ciadas: una que deseaba simplemente seguir los caminos trazados du-
rante el siglo anterior, y otra que se abría totalmente a las tendencias
de una teología más actual18. Evidentemente este documento-base
primitivo De Ecclesia se adscribía a la primera de esas tendencias.
El Esquema estaba dividido en once capítulos y un anexo o capí-
tulo añadido sobre «La bienaventurada Virgen María, Madre de Dios
y Madre de los hombres».
En el n. 24 del capítulo VI (De Laicis) encontramos la única refe-
rencia al matrimonio y la familia, con estos términos:
«...conviene que todos (los laicos) cooperen al aumento extensivo e
intensivo de todo el Cuerpo de Cristo. Esto lo hacen sobre todo los cón-
yuges que se santifican mutuamente en la vida cristiana por la fuerza del
sacramento, los padres y educadores católicos y también los catequistas
de cualquier género que trabajan con gran fruto para comunicar la fe y
la gracia a la prole o a sus hermanos»19.
Al final del propio Esquema se añade un breve comentario a cada
uno de los números. Con referencia a este texto, leemos:
“A todos incumbe cierta cooperación a la difusión de la fe y de la
gracia según sus circunstancias, de forma señalada a los padres y educa-
dores; a este oficio de padre y madre están llamados la mayor parte de
los cristianos»20.
El obispo de Prato (Italia) Pietro Fiordelli, cuyo ministerio sacer-
dotal incluyó una importante colaboración con el Movimiento Fami-
liar Cristiano21, es el único de los setenta y seis padres conciliares que,
al tomar la palabra para referirse al Esquema De Ecclesia, centra su ex-
posición en el matrimonio y la familia.
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Su primer discurso debió provocar cierto desconcierto en el presi-
dente de la XXXIV Congregación General, cardenal Alfrink, hasta el
punto de que se vio obligado a interrumpir al orador diciendo que lo
que exponía no le parecía relacionado con el argumento del Esquema
De Ecclesia22.
Aunque quizá el hecho de interrumpirle pudiera obedecer a que
en esos momentos del debate conciliar se estaban tratando temas de
fondo acerca de la renovada comprensión de la Iglesia, también es
posible que se debiera a cierta extrañeza causada porque Fiordelli ex-
pusiera su discurso centrado exclusivamente sobre el matrimonio y la
familia en un contexto de naturaleza completamente distinta: el de-
bate sobre la naturaleza de la Iglesia.
En el texto escrito entregado y publicado en las Actas23, el obispo
de Prato, de forma más extensa, describe por primera vez la familia
cristiana como una «Iglesia minúscula», es decir, como la última y
más pequeña división en la estructura territorial de la Iglesia univer-
sal: así como las diócesis están divididas en parroquias, éstas, a su vez,
están compuestas por familias cristianas.
Como prueba de la antigüedad de esta enseñanza, y posiblemente
para avalar una presentación de la familia, ciertamente novedosa en
esos momentos, citaba textos de san Juan Crisóstomo y san Agustín
que describían a la familia como una «pequeña Iglesia».
Aunque probablemente esta expresión, en el pensamiento de Fior-
delli, responda a una concepción de la Iglesia en cierta medida toda-
vía jurisdiccional, estructural, organizativa, etc., sin embargo quere-
mos poner de relieve la audacia que supone considerar, en algún
aspecto, la familia no sólo como una sociedad en cierta medida sub
Ecclesia sino formando parte de ella, intra Ecclesia, como célula de la
Iglesia, además no por derecho eclesiástico sino por derecho divino.
El obispo pratense completó este discurso con un alegato, escrito
entre el primer y segundo periodo conciliar, en el que proponía una
presentación más global del matrimonio cristiano dentro del contex-
to del Esquema sobre la Iglesia24.
Si acabamos de destacar en él un cierto sentido eclesial ciertamente
innovador por lo que al matrimonio se refiere, también, por otro lado,
sigue mostrando en muchos aspectos una lógica continuidad con la
manera de entender el matrimonio en los años previos al Concilio.
Este último rasgo queda manifestado por ejemplo al subrayar
como fin peculiarísimo del matrimonio el incremento tanto cuanti-
tativo como cualitativo del mismo Cuerpo místico de Cristo25, así
como a la hora de considerar el officium de los padres en la propaga-
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ción de la fe, sin una marcada diferencia en la trascendencia de su
función con relación a otros educadores o catequistas.
Tanto de su intervención oral –breve e interrumpida– el 5 de di-
ciembre de 1962, como de su alegato escrito entre el primer y segun-
do periodo conciliar podemos señalar, al menos, dos hechos significa-
tivos en la intervención del obispo de Prato: a) la novedad que
suponía, en esos años, reivindicar un lugar eclesiológico para el ma-
trimonio y la familia y b) el sentido que Fiordelli da a la expresión
«Iglesia minúscula» –expresión que aparece por primera vez en el
Concilio– para referirse a la familia cristiana.
2) El segundo Esquema: Textus Prior (año 1963)
El nuevo Esquema De Ecclesia fue elaborado durante los meses
previos al inicio del segundo periodo del Concilio Vaticano II. Su co-
ordinación corrió a cargo de una subcomisión constituida por siete
padres conciliares: los cardenales König, Léger y Browne; y los obis-
pos Garrone, Parente, Charue y Schröffer, ayudados por numerosos y
eficacísimos peritos, según dijo el cardenal Ottaviani el día de la
presentación del Esquema26, el 30 de septiembre de 1963.
Aceptado como documento-base para discusión, será el textus
prior sobre el que se harán emendationes a lo largo de las sesiones con-
ciliares, se añadirán nuevas precisiones, se omitirán términos, etc.,
hasta convertirse en el texto que se apruebe definitivamente al final
del proceso.
En este segundo Esquema o textus prior, la familia como «Iglesia
doméstica» aparece en el n. 24 (Sobre el sacerdocio universal, el sensus
fidei y los carismas de los fieles) dentro del Capítulo III titulado De
Populo Dei et Speciatim de Laicis.
La organización de los capítulos en este segundo Esquema difiere
del orden en que aparecerán en el texto final aprobado. Concreta-
mente, ya durante este segundo periodo conciliar el Capitulo III aca-
bará subdividiéndose en dos27: De Populo Dei in genere, que ocupará
en el texto definitivo el Capítulo II, y De Laicis in specie que pasará a
formar el Capítulo IV en la redacción final28.
En el n. 24 se presenta al nuevo Pueblo de Dios como una comu-
nidad sacerdotal que se apoya en los sacramentos, es movida por ellos
y está orgánicamente estructurada gracias a ellos. Por eso, en virtud
del sacramento del matrimonio, la familia cristiana está inserta en el
nuevo Pueblo de Dios.
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Con estas palabras habla del matrimonio el Esquema De Ecclesia,
en su texto prior:
«Los cónyuges cristianos en virtud del sacramento por el que se re-
presenta el misterio de unidad y amor entre Cristo y la Iglesia (cfr. Eph
5, 32), se santifican mutuamente en la vida conyugal y en la educación
de la prole, y por eso en su estado y forma de vida tienen su propio don
en la Iglesia (cfr. 1Cor 7, 7). De esta casta unión procede la familia,
donde nacen nuevos ciudadanos de la sociedad humana, quienes bajo la
gracia del espíritu Santo, son constituidos en hijos de Dios para perpe-
tuar el Cuerpo de Cristo en el curso de los siglos.
En esta especie de Iglesia doméstica, los padres con frecuencia son
los primeros predicadores de la fe, ejercen, como dice Agustín, casi un
oficio episcopal, y fomentan, con la gracia de Dios, las vocaciones sa-
gradas» (Cap. III, n. 24 § 2)29.
También, en este segundo periodo del Concilio, el obispo Fiorde-
lli se dirigió a los Padres conciliares durante la Congregación General
L (17 de octubre de 1963) para manifestar su satisfacción por la ma-
yor extensión que en este nuevo Esquema se daba al matrimonio,
aunque deseaba hacer algunas observaciones al texto.
Repite algunas de las objeciones anteriores, pero hay dos nuevas
que por su especial significación destacamos a continuación.
En la primera de ellas propone el obispo pratense cambiar la pala-
bra «representación» por «comunicación» porque el matrimonio no
es sólo la «representación» del misterio de la unidad y del amor entre
Cristo y la Iglesia, sino que es también la comunicación del misterio
de unidad y de amor entre Cristo y la Iglesia30. Esta indicación será
aceptada por la Comisión y pasará al texto definitivo.
La segunda nos ayuda a comprender el sentido de la expresión
«Iglesia doméstica» en el texto. Afirma Fiordelli que la idea es buena
pero la expresión, evidentemente paulina (aunque no se cite a san Pa-
blo), tiene su propio sentido histórico que es completamente ajeno al
carácter en que aquí se trata del matrimonio. Así pues, propone cam-
biar la expresión «Ecclesia domestica» por «parva Ecclesia» de acuerdo
con el pensamiento de los Padres31.
Esta última sugerencia no fue aceptada por la Comisión. Aunque no
sabemos con exactitud por qué no llegó a admitirse, parece razonable
suponer que la expresión paulina fue considerada por la Comisión acor-
de con el contexto en que se hablaba del matrimonio en el Esquema.
Al obispo Fiordelli, pues, le debemos una parte importante del de-
sarrollo eclesiológico de la familia en el transcurso del Concilio. En-
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tre otras cosas, merece agradecimiento por su petición en favor de
una mayor extensión en el tratamiento del matrimonio y la familia
en un Esquema sobre la Iglesia, así como por las precisiones a que
dan lugar sus intervenciones y, por último, también por sugerir la
idea de la articulación de la Iglesia universal en Iglesias particulares32.
Cuatro días después de la intervención de Fiordelli, el 21 de Oc-
tubre de 1963, el obispo vicario de Cracovia C. Wojtyla interviene
durante la Congregación General LII acerca del concepto de Pueblo
de Dios y las relaciones entre el sacerdocio universal de los fieles y el
sacerdocio ministerial33.
Nos interesa destacar su intervención en este punto porque él mis-
mo aboga por la inclusión de la familia cristiana en el Esquema De
Ecclesia y concretamente en el capítulo dedicado a tratar sobre el Pue-
blo de Dios.
El Pueblo de Dios –dice el futuro Pontífice– está constituido por
la fe y la gracia que se obtienen y fortalecen por los sacramentos. Este
pueblo, así constituido, al mismo tiempo que trasciende todas las for-
maciones sociales de orden natural es trascendido por la misma Iglesia; es
decir, la trascendencia del Pueblo de Dios no es absoluta sino que
está subordinada a la trascendencia que la Iglesia tiene con respecto a
cualquier sociedad.
Añade C. Wojtyla que el Esquema no parece explicar plenamente
la índole del Pueblo de Dios al hablar de la relación entre el sacerdo-
cio universal de los fieles y el ministerial. Por eso sugiere hacer una
lectura más atenta del texto: «todo pontífice es tomado de entre los
hombres y constituido en favor de los hombres» (Heb 5, 1). Estas pa-
labras hablan de forma inmediata de la asunción del pontífice ex po-
pulo y su constitución pro populo Dei; pero mediatamente, cuando se
escudriña más profundamente, nos anuncian la íntima y vital con-
junción entre el sacerdocio universal y ministerial o jerárquico. De la
misma manera que Jesucristo tomó del pueblo de Israel, en el que se
prefiguraba la Iglesia, doce, a los que obsequió con el apostolado y el
sacerdocio, así la Iglesia toma a los sucesores de aquellos. Pero esta
asunción es algo que pertenece, al mismo tiempo, a la vitalidad so-
brenatural del mismo Pueblo de Dios.
C. Wojtyla cree oportuna la inclusión del matrimonio y la familia
en el Esquema De Ecclesia. Así lo expone en el texto escrito de su dis-
curso: «Aún deseo adherirme de todo corazón a aquellas palabras,
que han sido dichas por algún Padre anteriormente en esta aula, en
cuanto al valor de la familia cristiana en la estructura del Pueblo de
Dios. No sin fundamento la familia fue llamada por algunos antiguos
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“ecclesia”. Conviene que todas estas cosas se encuentren en el capítu-
lo sobre el Pueblo de Dios, sin perjuicio de lo que deba decirse, ade-
más, bajo un aspecto más bien ético o normativo en otro Esquema
sobre la familia»34.
3) El Textus Emendatus (año 1964).
Cuando se inicia el tercer periodo conciliar y se presenta el textus
emendatus, éste contenía tres Modificaciones relevantes con referencia
al textus prior: la primera es que se habían omitido, precisado y añadi-
do algunas expresiones; la segunda variación consistió en la introduc-
ción de algunos números completamente nuevos en el Esquema y, fi-
nalmente, el significativo cambio de orden en los capítulos. El
matrimonio y la familia que aparecían el capítulo III, n. 24, § 2, se si-
túan ahora en el n. 11 del capítulo II (El Pueblo de Dios).
El trabajo de redacción y coordinación de este capítulo segundo
corrió a cargo de la Subcomisión II compuesta por el Emmo. Santos,
los Exmos. Garrone, Dearden y Griffiths y los peritos RR. PP. Con-
gar, Kerrigan, Naud, Reuter, Sauras y Witte35.
En la Relatio Generalis del capítulo II se expone tanto la conve-
niencia de tratar con amplitud e independencia este capítulo como el
que se inserte inmediatamente después del capítulo I: el Misterio de
la Iglesia.
Las ideas más destacables para nuestro propósito son las siguientes:
a) Con la expresión Pueblo de Dios aparece mejor la idea de servi-
cio, pues la Jerarquía tomada de entre el pueblo, obra en favor
del pueblo.
b) El Pueblo de Dios –se dice en la Relatio– no se entiende en este
Esquema como la grey de los fieles, contradistinta de la Jerar-
quía, sino como el conjunto complejo de todos aquellos, tanto
pastores como fieles, que pertenecen a la Iglesia. Así pues, la ex-
posición sobre el Pueblo de Dios no puede ser separada de la
íntima naturaleza y fin de la Iglesia.
c) Si es cierto que la Jerarquía, bajo cierto aspecto, precede a los
fieles a los que genera a la fe y vida sobrenatural, sin embargo
hay que mantener que tanto Pastores como fieles pertenecen al
único Pueblo.
d) En el designio de Dios, este Pueblo y su salvación se encuentra
en el orden del fin, mientras que la Jerarquía se ordena como
medio para este fin36.
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e) El Pueblo de Dios, en primer lugar, debe ser considerado en su
totalidad para que así aparezca con más claridad tanto el oficio
de los Pastores que prestan a los fieles los medios de salvación,
como la vocación y obligación de los fieles que, conscientes de
su personal responsabilidad, deben colaborar con los Pastores a
la difusión y posterior santificación de toda la Iglesia.
El aspecto formal con el que el Concilio trata al matrimonio y a la
familia cristiana, en este n. 11 de Lumen gentium, es el sacramental.
Por el sacramento del matrimonio, que actualiza el sacerdocio común
de los fieles con un nuevo don y una nueva tarea, los bautizados ad-
quieren, a la vez, un nuevo lugar en la estructura de la Iglesia, de tal
manera que su participación en la única misión de la Iglesia –que tra-
ta el Concilio en el cap. IV– adquirirá una nueva modalización y una
diversa función en esa estructura de servicio y de comunión que es el
Pueblo de Dios. El aspecto de la participación en la misión de la Igle-
sia lo trataremos más adelante al estudiar el capítulo sobre los laicos.
He aquí el texto definitivo del n. 11 de Lumen gentium que trata
directamente del matrimonio:
«Finalmente, los cónyuges cristianos, en virtud del sacramento del
matrimonio, por el que significan y participan el misterio de unidad y
amor fecundo entre la Cristo y la Iglesia (cfr. Eph 5, 32), se ayudan mu-
tuamente para adquirir la santidad en la vida conyugal y en la acepta-
ción y educación de la prole, y por eso poseen su propio don, dentro del
Pueblo de Dios, en su estado y forma de vida. De esta unión procede la
familia, en la que nacen nuevos ciudadanos en la sociedad humana,
quienes por la gracia del Espíritu Santo, quedan constituidos por el bau-
tismo en hijos de Dios, que perpetuarán a lo largo de los siglos el Pueblo
de Dios. En esta especie de Iglesia doméstica los padres deben ser para
sus hijos los primeros predicadores de la fe, mediante la palabra y el
ejemplo, y han de favorecer la vocación propia de cada uno, pero de ma-
nera especial la vocación sagrada» (Lumen gentium, n. 11/b).
Este texto final es fruto fundamentalmente de tres Modificaciones
del textus prior (texto del Esquema anterior) que exponemos a conti-
nuación:
a) El matrimonio no sólo significa el misterio de unidad y amor
fecundo entre Cristo y la Iglesia sino que también participa de
ese mismo misterio.
b) Los hijos habidos en el matrimonio son constituidos en hijos
de Dios por el bautismo y perpetúan la Iglesia a lo largo de los
siglos.
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c) En la familia cristiana los padres están obligados siempre (no con
frecuencia) a ser los primeros predicadores de la fe, mediante la
palabra y el ejemplo y prestar especial atención a la vocación sa-
grada en sus hijos.
Al final del presente trabajo –en el Anexo I–, presentamos de una
manera pormenorizada y sinóptica las variaciones textuales que los
párrafos sobre el matrimonio y la familia experimentaron en la discu-
sión conciliar.
III. El «lugar» dado a la familia en el capítulo II de Lumen gentium
Una vez descrito el camino recorrido por el Esquema De Ecclesia
hasta el texto definitivo –en lo que se refiere a la familia– queremos
detenernos ahora en el contexto en que se habla del matrimonio y la
familia en Lumen gentium, para así encuadrar esas realidades y otor-
garles el valor y sentido que los Padres conciliares les concedieron.
El texto fundamental en relación con nuestro tema se encuentra
en el n. 11 de la Constitución. Una simple mirada permite ver que
este número se encuentra situado en: a) el capítulo general sobre El
Pueblo de Dios, b) entendido como Pueblo sacerdotal y c) orgánica-
mente estructurado por los sacramentos y las virtudes. Por eso, pare-
ce adecuado analizar, en primer lugar, la noción de Pueblo de Dios,
luego su carácter sacerdotal y, posteriormente, su estructura en la que
se actualiza el sacerdocio común.
1) Pueblo de Dios
La imagen de «Pueblo de Dios», aunque no es la única empleada
en la Constitución Lumen gentium, sin embargo es indudable que so-
bre ella se vertebra la eclesiología del Concilio Vaticano II. «Según la
intención profunda de la Constitución conciliar Lumen gentium, la
expresión “Pueblo de Dios”, usada junto con otras denominaciones
para indicar a la Iglesia, tiende a subrayar el carácter tanto de “miste-
rio” como de “sujeto histórico” que en toda circunstancia actualiza y
“realiza” la Iglesia de modo inseparable.
El carácter de “misterio” designa a la Iglesia en cuanto procede de la
Trinidad, mientras que el de “sujeto histórico” le corresponde en cuan-
to actúa en la historia y contribuye a orientarla»37. Eso mismo afirma
mons. Blázquez al decir que: «Los dos primeros capítulos de la Consti-
tución forman una unidad: el misterio trascendente en la historia».
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La imagen de Pueblo de Dios designa la comunidad de todos los
fieles, previa a cualquier diferencia por razón de ministerio, de condi-
ción, de carisma. Expresa lo básico y común, la fraternidad cristiana,
la igualdad diferenciada, la necesaria reciprocidad. Lo constitutivo de
este «pueblo» –sigue diciendo Blázquez– es la fe en Jesucristo, acom-
pañada de la conversión al Dios vivo y verdadero (cfr. 1 Thes 1, 9), y
sellada por el bautismo que es el único elemento necesario y la condi-
ción suficiente (cfr. Rom 9, 25 ss; 1Pe 2, 1ss)38.
Por eso, este nuevo Pueblo de Dios se presenta como «comunidad
de fe, de esperanza y de caridad» (Lumen gentium n. 8) cuya fuente es
la Eucaristía (Lumen gentium nn. 3 y 7). La dimensión comunitaria
es esencial a la Iglesia, porque en ella pueden ser vividas y comparti-
das la fe, la esperanza y la caridad39. De ahí que la noción de Pueblo
de Dios nos sitúe ante una de la claves del Concilio: La Iglesia ab in-
tra es entendida como «comunión».
Cuando se habla de la Iglesia como comunión nos estamos refi-
riendo al «ser» más profundo de la Iglesia, a su naturaleza, pues a ni-
vel ontológico la Iglesia es: communio cum Deo et hominibus per Fi-
lium in Spiritu Sancto.
En aras de una mayor precisión conceptual conviene tener en cuen-
ta una distinción que apunta mons. Blázquez: «los términos “comu-
nión” y “comunidad” no son, estrictamente hablando, sinónimos, si se
los identifica se corre el riesgo de que una determinada realización ecle-
sial de la “communio” pretenda acaparar la entera comunidad eclesial.
Toda comunidad de la Iglesia se alimenta de la comunión pero no
agota la fuente, puede incluso quebrarse por la muerte, por ejemplo
la comunidad matrimonial de dos cristianos, y no obstante persiste la
comunión porque para el creyente morir es vivir con el Señor.
Comunión y comunidad no son equivalentes, por tanto, pero
tampoco son extraños, ya que toda forma de Iglesia es tal en virtud
de la comunión vivida y manifestada en ella»40.
Teniendo en cuenta lo expuesto más arriba, viene bien recordar
que la familia es el núcleo básico de la comunión de personas, por el
amor que lleva a la entrega y donación de sí, «núcleo cuyo desarrollo
constituye la comunidad eclesial... es la Iglesia en miniatura»41.
Ahora bien, para elevar a los esposos y a la familia a la categoría de
comunidad eclesial es necesario que el sacramento del matrimonio
haga –afirma G. Philips– que la virtud santificadora de Cristo Salva-
dor asuma y ennoblezca el amor conyugal y paternal en la misma ca-
ridad divina, que san Juan llama ágape, y le confiera una dimensión
de eternidad.
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Esta es la razón por la que el matrimonio es de tal modo santo
para los fieles que todo lo que lo destruye es un sacrilegio sumamente
grave42.
Subrayamos, para acabar, tres rasgos más acerca del concepto de
Pueblo de Dios.
1) Con esa imagen se quiere indicar también la voluntad divina de
salvar «no aisladamente» sino constituyendo familia y casa espiritual
(Lumen gentium n. 9).
2) El genitivo «de Dios» confiere su fuerza específica y definitiva a
la expresión «Pueblo de Dios» colocándola en su contexto bíblico de
nacimiento y desarrollo. En consecuencia, se excluye la interpretación
en un sentido meramente biológico, racial, cultural, político o ideoló-
gico del término «pueblo». El Pueblo de Dios procede «de lo alto», del
designio de Dios, es decir de la elección, de la alianza, de la misión43.
3) Por último, es Pueblo mesiánico, Pueblo en la historia de la Sal-
vación que reasume la anterior historia del Pueblo de Israel, elegido
por Dios para proclamar sus grandezas en medio de este mundo. Este
nuevo Pueblo tiene por cabeza a Cristo con el que ha establecido una
nueva alianza, su condición es la dignidad y libertad de los hijos de
Dios, su ley es el mandato de amar como Cristo nos amó a nosotros,
su fin es dilatar más y más el reino de Dios (Lumen gentium, n. 9).
2) Pueblo sacerdotal
Este Pueblo de Dios es un Pueblo sacerdotal pues por el bautismo
participa del Sacerdocio de Cristo y «adopta un nuevo estilo de vida
ya que es «un comunidad de vida, esperanza y caridad» (Lumen gen-
tium, n. 8).
La condición de este Pueblo es la dignidad y la libertad de los hi-
jos de Dios, en cuyo corazón mora el Espíritu Santo como en un
templo.
Su ley es el nuevo mandamiento del amor como Cristo nos ha
amado (Lumen gentium, n. 9)»44.
La participación de los esposos y padres cristianos en este sacerdo-
cio lo desarrollaremos al tratar sobre los laicos en al capítulo IV.
3) Pueblo estructurado por los sacramentos
Sin entrar a fondo en el núcleo de la discusión teológica acerca de
la estructura de la Iglesia, sí recogemos los últimos trabajos que tratan
de modo global esta cuestión.
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El profesor P. Rodríguez escribe que: «de la conjunción de los ca-
racteres sacramentales con determinados carismas proceden las tres
grandes dimensiones personales de la estructura histórica concreta de
la Iglesia (ministros, laicos y religiosos)»45.
De tal manera que «la alternativa «estructura jerárquica» o «estruc-
tura carismática» tan difundida en los debates eclesiológicos de estos
años debe ser superada.
La estructura de la Iglesia, de raíz cristológica y pneumatológica,
tiene una doble dimensión que proponemos llamar sacramental y ca-
rismática. La dimensión carismática modaliza las situaciones estruc-
turales de origen sacramental y contribuye a configurar la estructura
histórica de la Iglesia»46.
Descendiendo al caso particular del matrimonio y la familia, el ca-
nonista mons. E. Corecco sostiene que la elevación del matrimonio a
sacramento y su consiguiente virtualidad estructurante no son sólo
fruto de la voluntad de Cristo, es decir no deben entenderse en senti-
do voluntarista, pues la significación que Cristo ha atribuido al ma-
trimonio y a la familia en la economía salvífica no la reciben al mar-
gen de su ser íntimo, tal como aparecen ab initio en el designio de la
Creación, pues: «todo lo que el matrimonio representaba en la eco-
nomía de la creación no podía dejar de ser restaurado en la economía
de la salvación, desde el momento en que la creación ha sido restau-
rada por la Encarnación de Cristo»47.
Aún hemos de añadir un nuevo aspecto a lo dicho hasta ahora: el
matrimonio y la familia estructuran comunitariamente el Pueblo de
Dios. Esto implica que: «no es sólo la persona –el fiel– quien aparece
individualmente considerado ante los medios salvíficos y ante el ele-
mento jerárquico, sino que junto a la communio fidelium y a la com-
munio hierarchica aparece esa communio personarum, que es la fami-
lia, fundada en aquel amor que es propio del carácter esponsal»48.
Por su parte el obispo de Brujas E. J. de Smedt al explicar la frase
«Per sacramenta et virtutes» del inicio del n. 11 de Lumen gentium,
sostiene que esa expresión quiere decir que a cada gracia sacramental
debe corresponder una actitud del cristiano49. Aparece así junto a la
idea de don y gracia sacramental las correlativas de tarea y correspon-
dencia a esa gracia.
Eso mismo parece advertir Luigi Sartori en el análisis que hace del
mismo n. 11. Sostiene este autor que el principio inspirador de ese
número consiste en que los sacramentos fundan la moral cristiana (se
habla de «virtud» casi como fruto y vida de los sacramentos, los cua-
les, de otro modo, quedarían como señales muertas, gérmenes abor-
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tados). Por eso, por un lado afirma que la sacramentaria está obligada
a desarrollar el aspecto comunitario y de los actos litúrgicos y, por
otro lado, sostiene que la moral de los deberes cristianos debe partir
de la gracia y de los dones de Dios50.
Por último, sobre este mismo texto Dionigi Tettamanzi51 sostiene
que todo el párrafo dedicado a la familia está enraizado en la afirma-
ción inicial «en virtud del sacramento del matrimonio» de tal manera
que es sobre el fundamento ontológico y la ayuda permanente (vir-
tus) del sacramento donde reposa y se desarrolla el carisma conyugal
en y para la edificación de la Iglesia. No puede ser de otra manera
–continúa Tettamanzi– si el significado mismo del sacramento es ha-
cer de los cónyuges cristianos una revelación (significant) y un lugar
vivo y eficaz (participant) del mysterium unitatis et fecundi amoris in-
ter Christum et Ecclesiam.
El arzobispo italiano resume lo expresado más arriba de esta ma-
nera: «El “don” (carisma) de los cónyuges cristianos tiene una base y
fundación sacramental y una derivación o aplicación tanto para su
“estado de vida” como para sus funciones. En otros términos y con
lenguaje teológico se debe afirmar que la “misión” o el “ministerio”
eclesial de la pareja cristiana brota de aquella novedad ontológica
(nueva manera de ser) que le otorga el sacramento del matrimonio»52.
Un poco después, continúa diciendo que precisamente porque la
familia está fundada sobre el sacramento del matrimonio, «la relación
de la familia cristiana con la Iglesia se estructura en un doble –y uni-
tario– nivel:
a) el de la significación y b) el de la participación.
Por eso, a su manera, la familia constituye una revelación y una ac-
tualización de la misma Iglesia. Por lo tanto, la misma estructura del
sacramento, en cuanto signum efficax, es la que se refleja en la estruc-
tura de la familia cristiana»53.
Dejamos aquí la exposición de las principales opiniones acerca del
matrimonio y la familia tal como se presentan en el capítulo II de la
Constitución De Ecclesia.
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